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Dedicado a Carmen y Dora, las estrellas especiales de nuestra vida, que han hecho que el camino sea mucho más fácil.





A veces, las personas no llegan para quedarse en nuestras vidas sino para avisarnos que algo en ella no va bien.









CAPÍTULO 1







El sonido del despertador retumbó de nuevo en mi cabeza, avisándome del día que me esperaba. La noche anterior fue bastante intensa. Asier y yo habíamos llevado a unos clientes a cenar y a mostrarles lo maravilloso de la noche madrileña, y llegamos a casa a las cuatro de la mañana.

Intenté incorporarme de la cama, pero mi cabeza era un tiovivo que no dejaba de dar vueltas. Me tumbé de nuevo y decidí darme cinco minutos de cortesía para recuperar fuerzas.

Habían pasado ya cinco meses desde el regreso de Marc a Estados Unidos.

Desde entonces, habíamos mantenido nuestro amor a distancia. Ahora sentíamos algo diferente. La pasión inicial se había transformado en un vínculo mucho más profundo, difícil, pero real. Sentir algo así es complicado, porque sabes que la persona de tu vida está a seis mil kilómetros de distancia y la única manera de tenerla cerca es abriendo esa nube virtual en la que puedes expresar tus sentimientos sin ataduras.

Hice otro intento por levantarme, pero un taladro penetró en mi cabeza, obligándome a tumbarme de nuevo. Necesitaba tomar algo. La cabeza me iba a estallar.

—Hermes, ¿estás por la cocina? —Escuché ruido al final del pasillo—. Dame algo para esta jaqueca infernal, por favor. Mira en el cajón y tráemelo.

Con esta resaca no sabía si sería capaz de sentarme con los clientes a trabajar para definir la estrategia del nuevo proyecto que pedían.

—Ahora voy, mamá, espera que termine de prepararme el desayuno. Que vaya Apolo… —Ya estaban con la misma discusión de siempre.

—Déjalo, ya me levanto yo, no hace falta que hagáis nada por mí.

La relación con mis hijos no había cambiado nada, a diferencia de la que tenía con Alfonso, que había empeorado bastante. Había pensado cientos de veces qué habría pasado si no hubiese contestado a ese primer correo que me había enviado Marc. ¿Y si lo hubiera dejado en la bandeja de spam? ¿Habría sido mejor seguir con la pantomima que había llevado hasta entonces? Por supuesto que no. Ahora lo tenía claro: era una de las mejores decisiones que había tomado en mi vida.

Pero aún quedaba lo más difícil de todo esto. Ser valiente y tomar la decisión de contarle a mi todavía marido que ya no le quería. Buscar el momento adecuado para explicar a mis hijos que mi felicidad era lo primero y que no podía seguir sumida en una existencia que no deseaba.

Quizás tendría que aceptar que mi relación con Marc seguiría así por el resto de nuestras vidas, mientras la llama del amor y la seducción se mantuviese viva. Y con Asier, por mucho que intentase frenar ese deseo, la atracción seguía presente. Aunque, después de Barcelona, ambos habíamos evitado el impulso de irnos a la cama y dar rienda suelta a nuestros deseos más básicos, nuestra relación laboral había evitado, al menos hasta ese momento, culminar nuestra tensión sexual, que, por supuesto, seguía allí día tras día.

Me levanté de nuevo bajo un incesante bombardeo en la sien. El sonido de las notificaciones en el móvil me alertó de que Marc ya estaba en movimiento.

—Hola, ¿cómo estás? Ayer no pude escribirte, estaba viajando. ¿Con qué soñaste anoche?

Era el momento menos oportuno para recibir este tipo de mensajes subidos de tono.

—¿Realmente quieres saberlo? —Me encantaba poder mantener una conversación amorosa con Marc, pero los tiempos no los marcábamos nosotros, los seguía marcando el planeta. Nuestras vidas se llevaban casi seis horas de diferencia, así que teníamos que aprovechar cada minuto libre para abrir nuestro propio universo.

—Sí. Tengo 30 minutos :) —respondió sin vacilación.

—Yo tengo 20 y luego tengo que volar al trabajo; hoy tengo un día intenso y una reunión muy pronto. ¿Sabes qué es un sueño húmedo? —La resaca me impedía pensar con claridad, pero empezaba a recordar el sueño al que Marc hacía referencia.

—Sí, por supuesto ;) ¿Has tenido uno? Cuéntamelo, Zoe.

Deseaba con todas mis fuerzas tener un encuentro amoroso con Marc, pero en ese momento no estaba inspirada para nada.

—Hermes, dadme diez minutos, que voy a ducharme a ver si se me pasa el dolor de cabeza.

De la cocina salió un gruñido malhumorado. Los chicos se habían acostumbrado a que les hiciera todo y debía dejar que asumieran responsabilidades. En un par de años prescindirían totalmente de mí, así que tenía que empezar a hacer que fuesen personas autónomas por lo que pudiese venir.

¿Qué estaría haciendo Marc? En Manhattan acababa de pasar la medianoche, así que seguramente estaba en la cama y había comenzado a excitarse pensando en mí.

Recostada en la mía, comencé a escribirle la escena que me encantaría vivir con él algún día.

—Estaba en el trabajo y salí a tomar un café. Cuando iba por el pasillo, un hombre me miró y me hizo mucha ilusión. Ese hombre eras tú. Llevabas una camisa negra y unos vaqueros ceñidos…

—‘Nice!’ ¿Y hablé contigo? —Contestó enseguida. La inocencia que mostraba algunas veces me hacía pensar cómo ese hombre se podía dedicar a los negocios, porque en materia de seducción no era muy listo—. Lo más probable es que te agarrara todo tu cuerpo.

—Shhh, Marc, deja que termine. —Podríamos haber tenido un momento íntimo que se alargase durante horas y, sin embargo, tenía diez minutos para dejarle excitado o para cumplir sus fantasías sexuales—. Me puse a tu lado y te susurré que fuéramos al ascensor…

—Y… —Me gustaría haber entrado en su mente en ese momento y ver si su hemisferio racional estaba dando paso al disfrute de los sentidos.

—Me seguiste y, cuando se abrió la puerta, te empujé dentro, notando cómo temblabas de placer. Te arranqué los botones de la camisa y te llevé a un rincón. Te desabroché el cinturón y bajé hasta lo más profundo de tu ser, y mientras tú te dejabas llevar por mí.

—Humm, sigue, Zoe, no pares.

Mi mente comenzó a funcionar como una locomotora.

—Me pediste que parara, Marc, pero no lo hice. Entonces, sujetaste mi pelo con una de tus manos, mientras que con la otra levantabas mi falda. 
—Imaginar una escena erótica con dolor de cabeza no era lo más ideal del mundo, pero en una relación como la que llevábamos los dos era la única forma de mantener el deseo por estar con la otra persona hasta que volviésemos a vernos.

—Ohhhh. Hmmm. ‘Zoe, Love u playing with your hands’.

—Marc, cada vez me lo pones más difícil. Te pedí más y me hiciste llegar a perder el control, allí, los dos solos y tú llenando todo mi cuerpo.

—Y, ¿qué hiciste? —preguntó Marc, demorando el desenlace. En cinco minutos tenía que terminar esta orgía de placer o llegaría tarde a todos lados.

—Estabas sudando. Fuera oíamos que la gente nos llamaba, pero nos daba igual. Tenía que terminar lo que habíamos empezado y comencé a lamer todo tu cuerpo.

—¿Lo hiciste? ¿Cómo? —En una relación como la nuestra, conseguir un orgasmo era desarrollar la imaginación al máximo, ya que el no poder usar los cinco sentidos para sentir a la otra persona requería de un entrenamiento cerebral especial.

—De repente se abrieron las puertas, pero seguimos disfrutando de nuestros cuerpos. —En ese momento imaginé a Marc gimiendo de placer en el lugar donde estuviese—.

La gente nos miraba con cara de sorpresa, te daba vergüenza, pero no podías dejar de disfrutar de ese momento.

Miré el reloj impaciente. El tiempo se echaba encima y Marc no respondía.

—Hmm, debí cerrar la puerta y continuar hasta llegar al fin.

—Cinco minutos más de placer, Marc —en ese momento yo también estaba entregada al disfrute—. De repente, mis dedos percibieron que un torrente de fuego se disponía a salir de ti y exploté de placer… Y en ese momento me miraste con un gesto de aprobación absoluto.

El silencio volvió a apoderarse del teléfono.

—‘Game Over’, cariño, tengo que dejarte antes de que llegue tarde al trabajo. —Odiaba dejar la situación en standby, pero ya no podía estirar más el tiempo.

—Ok, cuídate, Zoe.

—’Love u’, Marc, Xx.









CAPÍTULO 2







Abrí la puerta del despacho de Asier precipitadamente. Aún sentía el ardor del encuentro con Marc. Cuando entré, la expresión de mi jefe cambió.

—Menuda cara traes, Zoe. —Me miró de arriba abajo con atención y luego se dio la vuelta.

—Lo siento, Asier, he tenido un problema de última hora —le dije bajando la cabeza, como si tuviera que pedir perdón.

—A las diez llegan los de anoche, y tenemos que estar preparados. Ya no va a ser la juerga y el cachondeo que tuvimos con ellos. Vienen a negociar, y son muy astutos, así que debemos tener mucho cuidado con la propuesta que nos van a traer.

En los últimos meses, los beneficios de la empresa habían aumentado considerablemente, en parte gracias a la gestión de Asier, tenía que reconocerlo. Nos habían trasladado a un nuevo edificio y ahora disfrutábamos de unas vistas espectaculares a la Gran Vía madrileña. Un lugar ideal, donde los momentos de evasión despertaban la imaginación y se mezclaban con el aroma a historias de todo tipo que emanaban de una calle tan transitada como esa.

Me encantaba mirar por los grandes ventanales que ahora teníamos y ver cómo los ojos invisibles de Prometeo encadenado, lejos de intentar salvar a la humanidad con el fuego eterno, observaban impasibles el devenir de historias de amor y desamor por la gran ciudad. El despacho de Asier tenía unas vistas preciosas. Más de una vez se me había pasado por la mente una escena en la que él y yo estuviéramos haciendo el amor frente a ese ventanal, con las luces nocturnas de la ciudad iluminando nuestros cuerpos mientras disfrutábamos de una copa de vino.

— ¿Te apetece un Raventós i Blanc de Nit del 2017?

Esa frase seguía resonando en mi cabeza cada día. Me habría encantado ir a la cama con Asier en ese momento y disfrutar de algo mágico, pero estaba enamorada de Marc y ese sentimiento no podía alterarse por el impulso sexual que mi jefe despertaba en mí.

La vorágine en la que se había convertido mi vida en estos últimos meses, había hecho que dejase de lado completamente mi relación con Alfonso. En estos momentos tomar decisiones sobre mi vida matrimonial suponían en un verdadero estrés para mí. Había estado con dos hombres completamente diferentes al mismo tiempo, pero ambos me habían hecho sentir deseada de manera única.

La sensación de volver a estar viva no la cambiaría por nada del mundo, aunque el sentimiento de culpa, por haber hecho algo que jamás hubiese entrado en mis esquemas, seguía presente bajo la coraza que había ido fraguando a lo largo de los años.

Ahora era cuando me daba cuenta de que Alfonso no había sido un compañero de vida, sino un hombre egoísta que solo se había ocupado de sí mismo, descuidando todo lo que tenía alrededor para escalar laboralmente y alimentar su ego.

Ni siquiera Zoe Valdés había sido un escaparate para exhibir en reuniones o fiestas de amigos como hacen algunos hombres, mostrando a sus bellas mujeres como trofeos y, de puertas para adentro, viviendo su propia vida, incapaces de soportarse ni un segundo. Mi esposo no era de presumir de mujer por ahí. ¿Para qué? Mejor tenerme guardada en un cajón y mostrar en su entorno laboral la imagen de un hombre casado, responsable, preocupado por sus hijos y amante de la institución familiar. Alfonso se encargó, durante mucho tiempo, de anularme. Era astuto, muy astuto, y lo hizo de manera tan sutil que, cuando me di cuenta, ya tenía la autoestima por los suelos. Una vez llegas a ese punto, no te das cuenta de que has dejado tu vida para ocuparte de la de los demás. En mi caso, aparecieron Marc y Asier, dos hombres que, sin saberlo, consiguieron resucitarme.

—Pues tengo la misma cara que tú —respondí sonriendo—. ¿Qué te crees, que los excesos no nos iban a pasar factura?

—Bueno —respondió con media sonrisa—, preferiría haberme dedicado a otros excesos contigo, Zoe.

Este hombre conseguía que me sonrojara como una adolescente. Le encantaba seducir y hacerme sentir incómoda. Sabía que con este tipo de cosas me sentía avergonzada.

—He dejado todo listo para que solo tengan que firmar el contrato —prosiguió con su discurso—. Van a intentar regatear todo lo posible, y no es buena idea quedarnos atados a ellos de por vida. Ya me ha informado mi contacto en Barcelona de que tenemos que tener mucho cuidado.

—Pues a mí no me parecieron tan malos cuando quedamos con ellos anoche. —Fueron bastante simpáticos y nos invitaron a todo—.

 No entiendo la política de los negocios. Por el día hienas y por la noche sumisos corderitos.

—A partir de la semana que viene se incorporará un nuevo miembro a nuestro equipo mientras Sofía ultima el acuerdo con McGregor, ya que al final nos va a llevar más tiempo del que pensábamos.

Nuestra empresa acababa de firmar un acuerdo de colaboración con una de las multinacionales más importantes de todo el mundo y Sofía había sido la elegida para representarnos.

—Ah, qué bien —respondí, mostrando poco interés—. ¿Y desde cuándo lo sabías?

—Son cosas de empresa de las que no tienes por qué enterarte 
—respondió con tono cortante.

—¿Ah, no, señor Uribe? —Nuestra relación después del contrato con Barcelona se había hecho mucho más estrecha. Me encantaba ponerle en aprietos con este tipo de preguntas, aunque siempre salía airoso de cualquier situación incómoda—. ¿Y es guapa? —Quería saberlo todo sobre ella.

—Seguro que más que tú —dijo, sin inmutarse lo más mínimo.

Su respuesta me dejó tan helada que me di la vuelta y comencé a sacar toda la documentación que necesitábamos para firmar el contrato.

—Aquí tienes todo. Espero que no falte nada.

—No faltará. —Cuando Asier se ponía serio, me excitaba aún más.

—¿Aviso a Clara? —Desde nuestro regreso de Barcelona, ella se había convertido en mi mano derecha y quería implicarla en todos los trabajos que realizásemos juntos.

—Perfecto.

La reunión se llevó a cabo según lo previsto. Los clientes firmaron encantados el contrato y Asier, de esta manera, conseguía además dar a la compañía el impulso que necesitaba para situarse entre las diez primeras empresas publicitarias del país.

—Zoe, ¿comemos juntos? —No esperaba ese ofrecimiento por parte de él—. Me apetece ir a nuestro italiano… ja, ja, ja—exclamó con un tono socarrón.

Aún recuerdo la primera vez que pisé ese local con Asier.

—Ahora quiero que me hables de ti, Zoe. ¿Cómo eres? ¿Qué es lo que pasa por tu mente cuando te veo en la oficina con la mirada perdida frente al ordenador?

—Ahh, ¿pero es que me miras? —Espero que no hubiese visto el calentón de la tarde. Tampoco iba a decirle que estaba empezando a tener una relación virtual con un hombre y que tenía la mirada perdida por esa razón.

—Date cuenta de que soy tu jefe, y un buen jefe debe observar a todos sus trabajadores.

—¿Y qué tipo de relación tendrías con ellos? —No sé en qué momento dije eso, pero vi como su mirada cambiaba por completo—. Perdona, no debía haber dicho eso, no era mi intención.

«Zoe, eres imbécil. Tienes a un hombre delante que te ha invitado a cenar, se preocupa por ti, quiere que saquéis un buen trabajo juntos y le insinúas si tiene relaciones sentimentales con sus trabajadores. Otra vez la has cagado».

—Me he sentido mal al decirte esto. —Llevaba ya cuatro copas de vino no estaba acostumbrada a beber tanto—. Lo siento.

—Si quieres nos vamos.

—No, por favor te lo pido, no me hagas sentir peor de lo que ya estoy. Han sido unas palabras desafortunadas que tampoco pensaba.

—Nicoletta, la cuenta, por favor.

Acabé esa noche hecha unos zorros en casa de Asier. Todavía la recuerdo como una de las noches más humillantes de mi vida.




—¿Pasa algo? —Normalmente después de la reunión solía ir con los clientes a comer y el hecho de que me dijese que quería estar a solas conmigo era algo sospechoso.

—No, nada importante. Quiero proponerte una cosa.

—Espero que no sea nada de lo que los dos nos podamos arrepentir… —Aunque en mis sueños era lo que estaba deseando, no era de piedra.

—Sabes que es lo que deseo, pero ahora mismo sería jugar con fuego y no quiero quemarme.

Por segunda vez me había dejado sin palabras. No creía que fuese a ser tan directo. Mi cuerpo volvía a rogar un acercamiento a mi jefe, pero tenía que pensar con frialdad para no dejarme llevar por el instinto de poseer de nuevo al hombre que conocía a la perfección cómo hacerme sentir deseada.

Esperaba no perder mucho tiempo en la comida con él, ya que esa misma tarde había pedido cita con una abogada. Quería que me asesorase en cuestión de demandas de divorcios. No había sido fácil tomar la decisión que iba a romper definitivamente con mi pasado, sobre todo por mis hijos.

Había dado mil vueltas a la idea de que ellos no me apoyasen cuando tomase este camino, pero, por otro lado, imaginaba que querrían que fuese feliz, y, a fin de cuentas, en pocos años serían mayores para tomar sus propias decisiones y vivir su vida con total independencia.

Alfonso seguía implicado al cien por cien en su trabajo. Cada vez más. Alguna vez se me pasó por la cabeza la idea de que no podía soportar que hubiese tenido éxito en el mío, pero no le veía capaz de eso. ¿O sí? El hecho de que su mujer, a la que había menospreciado durante años por su propia inseguridad, hubiese triunfado en sus proyectos, era un golpe bajo para su autoestima y podría peligrar su zona de confort que era, en realidad, la única preocupación en su vida.









CAPÍTULO 3







Abrí el ordenador intentando hacer tiempo hasta la hora de la comida y comencé en pensar en Alfonso. No sé exactamente cuándo había empezado el declive de nuestra relación, pero mi memoria se remontó a muchos años atrás.

—No me encuentro bien, llevo unos días cansada. No sé, presiento que algo no va bien.

Estaba embarazada de dos meses y medio y desde el primer momento supe que algo no iba a salir bien. Era mi primera gestación y no estaba segura de lo que debía sentir en cada momento, pero algo me decía que esa ilusión se iba a desvanecer en breve.

—Estás todo el día quejándote, Zoe, no es para tanto. Menudas están tus hormonas.

Su frialdad al hablar me hacía sentir aún peor. Me encontraba culpable por estar todo el día en la cama, mareada y con ganas de vomitar. Di la vuelta para evitar contestar algo de lo que más tarde me pudiese arrepentir. En una situación de conflicto con Alfonso, siempre optaba por el silencio. Para mí era lo más cómodo y evitaba que luego estuviera mal por haber dicho algo inoportuno en un ataque de ira.

—Estaré en la habitación. Si necesitas algo, avísame. Tengo que terminar unos informes para mañana y me queda bastante trabajo. Y a ver si no estás todo el día en pijama, que estás embarazada, no estás enferma.

Cerró la puerta mientras yo contenía las lágrimas de la rabia e impotencia que sentía ante lo que estaba oyendo. La habitación de matrimonio se había convertido en el segundo lugar de trabajo de Alfonso desde que nos casamos. Cuando tenía muchos informes que revisar se olvidaba de todo y de todos. El sonido de las teclas del ordenador se convirtió en la banda sonora de los meses en los que estuve embarazada. Desde que me había quedado en estado, la mayoría de las noches las pasaba en la habitación de invitados. Alfonso me había pedido ese favor. Necesitaba estar concentrado en su trabajo y ser el mejor en todo. No podía tener un día malo.

Descolgué el teléfono y llamé a Sandy.

—Hola, ¿cómo va ese bomboncito? —Siempre tenía buenas palabras para momentos difíciles.

—No muy bien. Llevo todo el día vomitando y me siento rara. Es una sensación que no sé describir, pero no es parecida a los mareos que había sentido estas semanas atrás.

—¿Estás en casa?

—Sí, estoy con Alfonso.

—No creo que sea nada, pero si ves que no se pasa, id a urgencias, a ver si va a ser algo más grave y por esperar luego tengas que entonar el mea culpa—me aconsejó con una angustia latente que se dejaba percibir en sus palabras.

—Sí, no creo. Necesitaba escucharte y que me tranquilizases. Nada más que eso. Bueno, y tú ¿cómo vas?, ¿te has echado algún novio nuevo en estos días? —Sandy tenía siempre alguna buena historia amorosa que contar.

—Qué va, chica, estoy en sequía total. En esta nueva empresa no hay ninguno decente. Te dejo, que me quedan unas cositas por terminar hoy. Si te encuentras peor dile a Alfonso que te lleve a urgencias o me das un toque, ¿vale?

—Sí, no te preocupes, serán los nervios del primer embarazo.

Colgué el teléfono, pero seguía con la misma sensación de angustia que tenía antes de mi conversación con Sandy. Cerré los ojos y respiré profundamente. No tenía por qué pasar nada malo. Lograría convencer a mi cabeza de que lo que me estaba ocurriendo era normal.

En un instante sentí que mi cuerpo no respondía a la felicidad que creía que debía tener ante la llegada de nuestro primer hijo. Nos había costado mucho llegar hasta ese momento. Suponíamos que era lo que teníamos que hacer: casarnos y tener hijos. Debíamos mostrarnos como una familia inmensamente feliz ante la llegada de ese ser tan deseado que habíamos estado esperando desde que contrajimos matrimonio.

Abrí los ojos y miré hacia arriba. Necesitaba ver el cielo abierto que despejase toda la angustia que llevaba dentro, pero el techo de la habitación me volvía a oprimir haciéndome sentir en una cárcel de nuevo. Mi corazón se movía a pasos agigantados y no entendía lo que estaba sucediendo en el resto de mi cuerpo. Las palmas de las manos empezaron a arder y sentí el húmedo cosquilleo de una gota de agua que descendía por mi frente.

«Cálmate, Zoe, todo va bien, no hay que preocuparse por nada. Tú estás bien, el niño está bien. En unos minutos este temor habrá pasado, ya verás. Cierra los ojos de nuevo y piensa en algo bonito».

Me levanté al baño haciendo un esfuerzo sobrehumano por ponerme en pie. Ya no estaba mareada, pero noté como algo descendía por mi entrepierna y me toqué. Una mancha de sangre quedó pegada a mis dedos. Era un pequeño hilo, una brizna de vida que se estaba diluyendo entre mis piernas.

—¡Alfonso, ven al baño! ¡Ven por favor!

La doctora nos había comentado que si el sangrado era escaso no nos alarmásemos, pero mi intuición me decía lo contrario.

—¿Es urgente? —gruñó desde su despacho—. Estoy en plena reunión de cuentas.

Observé mi rostro en el espejo del baño. Era otra mujer. Estaba pálida, demacrada. Los pómulos se habían hundido de repente. Sentía una mezcla de impotencia y frustración que, sumado al malestar provocado por el embarazo, hacían que me sintiese como un objeto sin valor al que se ha dejado apartado en un rincón de una vieja habitación para que no moleste a la vista de nadie.

Salí del aseo y me acerqué de nuevo a la puerta de la habitación por si Alfonso había hecho algún movimiento para venir a socorrerme. Nada. Ni siquiera se había dado la vuelta para ver en qué estado me encontraba. Mi cabeza no podía procesar esa frialdad. ¿Tenía que esperar a que terminase sus asuntos para que me llevase al hospital? Pensé en Sandy. Tampoco quería molestarla porque me acababa de decir que tenía mucho trabajo. Era ponerla en un compromiso.

—Voy a salir un momento, Alfonso.

—¿Ya estás mejor o qué?

No contesté.

Llevaba puesto un pantalón de pijama de cuadros y una camiseta de invierno. Estaba helada, pero no quería perder más tiempo en cambiarme. Marqué el teléfono para pedir un taxi y agarré una toalla de baño para evitar que el sangrado pudiese traspasar el asiento del vehículo.

Antes de salir miré de nuevo a Alfonso por si se había apiadado de mí. Silencio. Silencio absoluto. Solo se volvía a escuchar el teclear de su ordenador portátil como si fuese el único sonido que realmente le interesaba. Cerré la puerta sigilosamente. Notaba como cada vez el flujo de sangre era mayor. Temía que pasase lo peor. Me daba igual. Quería acabar con todo eso. Si Alfonso no tenía el mayor aprecio por la vida que llevaba dentro de mí, menos lo tendría cuando naciese.

—Al hospital de la Princesa, por favor.

—Señora, ¿está bien? —El taxista miró por el espejo retrovisor con cara de angustia.

—No, no estoy bien. Vaya lo antes posible, por favor. Creo que he perdido a mi hijo.









CAPÍTULO 4







La alarma del portátil me sacó de ese mal sueño alertándome de que volvía a la realidad. ¡Mierda! Se me había olvidado por completo que había quedado con Asier para comer. Alcé la mirada y vi cómo salía de su despacho dirigiéndose hacia la puerta. ¿No me iba a esperar? Claro que no. A pesar de que la gente de la oficina sospechaba que entre mi jefe y yo había podido existir algo en Barcelona, nadie se atrevía a pronunciar palabra al respecto. La salida de Sofía había facilitado mucho las cosas. Los trabajadores estaban más tranquilos y se respiraba un ambiente de cordialidad que, durante el tiempo que estuvo en la oficina, era inimaginable.

—Clara, salgo a comer con Asier. Me espera fuera, ya te cuento luego —dije.

—Ten cuidado con él Zoe, que tú eres muy alocada y cualquier cosa que te diga te hará caer de nuevo en la tentación—respondió Clara.

Clara era precavida y tenía un sentido de la responsabilidad muy desarrollado, pero en realidad tenía toda la razón. Asier seguía siendo una astilla que se clavaba en mi corazón. Su sola presencia me aceleraba el pulso y, si debo ser sincera, cientos de veces había imaginado una escena de pasión en su despacho mientras revisábamos los contratos que habíamos conseguido juntos.

—Clarita, no va a pasar nada. Estate tranquila. Ya sabemos cuál es el lugar que cada uno debe ocupar.

No di opción a que me respondiese. Cogí mi cazadora y el bolso y salí antes de que me dijese algo que no quería escuchar. Llamé al móvil de Asier.

—¿Estás ya allí? —No iba a llegar la primera a nuestra cita laboral.

—Sí, ya te estoy esperando.

Al entrar en el restaurante italiano, sentí de nuevo cómo el estómago recordaba aquella primera vez a solas con él. Por mucho que quisiera, mi corazón entendía que los sentimientos que proyectaba hacia ese hombre no eran el capricho de un día.

—Buenas tardes.

—Pase, por favor. —Me recibió la misma mujer que en la primera ocasión y, con la mejor de sus sonrisas, me acompañó hasta donde se encontraba él—. La recuerdo a usted perfectamente, aunque ahora tiene un brillo en los ojos que no vi la otra vez, y eso se llama amor.

Noté cómo un fuego abrasador subía por la boca del estómago. Esa señora sabía cómo sacarme los colores en un momento. Agaché la cabeza como si no hubiese escuchado nada.

—A mí no me engañáis ninguno de los dos. Mira al señor, te está comiendo con la mirada.

Me sorprendió su descaro.

—Hola, ya estoy aquí. Perdona el retraso—me disculpé.

—No te preocupes. —Asier ya tenía entre sus manos una copa de vino.

Busqué con la mirada a la Mamma italiana.

—Por favor, póngame lo mismo que a él.

—¿Estás segura? — dijo Asier mirándome fijamente, escudriñando cada uno de mis movimientos. Era como si estuviese expectante por saber lo que el lenguaje corporal pudiera desvelar—. Es un Barolo, un vino muy especial, bastante intenso y de sabor terroso.

—¿No te fías de mi buen gusto? —según iba hablando me estaba di cuenta de que me gustaba hacerle preguntas con doble sentido. Asier no se dio por aludido y rozó sus labios con el intenso rojo de esa ambrosía que tanto placer da a los amantes del buen vino.

En un arrebato cogí la copa que tenía entre sus manos y la llevé a mis labios.

—¿Me dejas que lo pruebe? —. Por un momento me entraron ganas de volver a seducir a Asier y sentirme poderosa. En ese momento su mirada se dirigió hacia mi boca.

—Zoe, quiero probar este vino de tus labios—dijo susurrándome al oído.

Tragué como pude aquel sorbo, sorprendida de su rápida reacción.

—Eso te pasa por lista, Zoe Valdés. —Impasible, miró cómo el vino descendía por la laringe y caía como una bomba ardiendo en mi estómago.

Me levanté en un arrebato de ira y fui directa hacia sus labios. No esperaba eso. Le besé con fuerza. No opuso resistencia. Tras este contacto arrebatador e inesperado, me miró y, mojando sus dedos en el vino que había quedado en la copa, los deslizó por mis labios y me besó de nuevo.

—No se nos puede dejar solos, Zoe.

Recuperó de nuevo la copa que seguía entre mis manos y dio un gran sorbo. Una de las camareras del restaurante se acercó con varios platos típicos italianos que tenían una pinta estupenda.

—Me he permitido pedir por ti —comentó Asier—. Los ñoquis de este lugar son una auténtica delicia y la salsa di prosciutto e funghi es espectacular. Si quieres algo diferente, no tienes más que pedirlo. —Parecía que ya había olvidado el momento que acabábamos de vivir juntos.

—No; me parece perfecto. Tenía ganas de decirle que me daban igual los platos que hubiese pedido, que lo que más deseaba en ese momento era irme a la cama con él.

Tomó su móvil buscando a toda velocidad entre las decenas de correos electrónicos que tenía guardados en la bandeja de entrada.

—Quiero que veas esto.

Me enseñó un mensaje con el asunto: ‘Sofía’. El remitente era uno de los directivos de McGregor, la empresa americana con la que habíamos establecido alianzas. Qué extraño. Parecía ir todo viento en popa pero, tal vez, esa normalidad que mostraba mi antigua jefa en sus comunicaciones no era real.




Sr. Uribe, nos dirigimos a usted para hablar sobre un tema que consideramos importante para el buen funcionamiento de nuestro equipo y la calidad de los proyectos que manejamos. En beneficio de la unión con nuestra compañía, hemos notado que, en numerosas ocasiones, la delegada de su empresa, Sofía A., ha enfrentado desafíos que han afectado a su eficiencia y al progreso de ciertos proyectos. Creemos que esto no refleja su potencial, sino más bien supone una carga de trabajo en las circunstancias actuales. Con el objetivo de optimizar nuestros resultados y asegurar que todos los proyectos avancen de manera fluida, nos gustaría proponer la incorporación de uno de sus colaboradores para que pueda brindar apoyo y una visión más objetiva del proyecto que nos compete.

Agradecemos su comprensión y apoyo en este asunto. Quedamos a la espera de respuesta para coordinar una reunión y hablar más a fondo sobre esta situación.

Esperando su respuesta, reciban un cordial saludo,

Tony McGregor

CEO




Leí atentamente el correo de nuevo. No entendía nada. Sofía era la persona más eficiente de la empresa. Trabajo, trabajo y trabajo. Toda su vida había girado siempre en torno a esa palabra. ¿Qué le había pasado en Nueva York? Los ejecutivos de la compañía dudaban de su eficacia. Todo esto resultaba muy extraño.

—¿Cuál es tu opinión? —La cara de Asier no era precisamente de alegría.

—No sé qué pensar. Sofía siempre ha sido una trabajadora impecable, ¿qué ha podido ocurrir para que se tuerzan las cosas?

—Quiero que vayas allí—su propuesta me dejó helada—. Ahora mismo creo que eres la persona más capacitada para ver qué ha pasado y revertir la situación.

—Asier, no creo que pueda. —Había llegado el momento de sincerarme con él—. Estoy pasando por el peor momento de mi vida personal. Voy a pedir el divorcio a Alfonso y esta misma tarde tengo cita con una abogada para ver cómo voy a plantear esta situación.

Situó uno de los dedos de su mano sobre la barbilla. Era como si, a la vez que le estaba contando mi situación personal, estuviese buscando una solución rápida para matar dos pájaros de un tiro.

—Solo te pido diez días, Zoe, diez días de tu vida. Te lo pido como un favor personal. Pon un cheque en blanco encima de la mesa y lo firmo ahora mismo.

Era evidente que tenía que arreglar ese “pequeño inconveniente” como fuera si quería seguir manteniendo la reputación de nuestra empresa.

—¿Diez días? —repetí, tratando de procesar lo que me estaba pidiendo. La idea de involucrarme más en el trabajo, especialmente en un momento tan delicado de mi vida personal, me parecía abrumadora.

El hecho de tener que volver a encontrarme con Sofía y supervisar su trabajo me generaba una ansiedad a la que, laboralmente, ya no estaba acostumbrada.

—Necesito que estés a mi lado para manejar esto. Tu perspectiva podría ser justo lo que necesitamos para ayudar a Sofía y a todo el equipo —dijo Asier.

Su voz era firme, pero había un trasfondo de vulnerabilidad que me hizo sentir que toda la seguridad que desprendía era tan solo una coraza para protegerse.

Por un momento pensé en Marc. Era mi oportunidad para reencontrarme con él en su ciudad, en el lugar donde había construido su pequeño imperio. No sabía si la idea de ir a su encuentro le gustaría, pero le echaba de menos y estaba empezando a olvidarme de su risa, de sus ojos, perdidos entre los míos, de su rostro, de su cuerpo deseando poseerme y consumar nuestro placer. En definitiva, la esencia que había creado nuestro amor. La idea de dejar atrás mis problemas personales, aunque solo fuera por un tiempo, era tentadora.

—Asier, no sé si estoy lista para eso. Mi vida está patas arriba y no quiero que esto se convierta en mi sentencia de muerte —respondí sintiendo cómo la incertidumbre se apoderaba de mí.
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